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LA CARIDAD EN ESPANA.

Cokegso de fa Union en Ara@juez.

Este Colegio se fundó en 180h, para recoger y educar á huárfá'-

nas de milicianos y militares'muertos en campana; el objeto no po-
dia'ser mas laudable, peto tal vez por falta de conocimientos espe-
ciales en la materia, no se organizó tan bien como fuera de desear.

Hace años hemos visto su reglamento, que nos pat eció tnuy imper-
fecto, y los resultados que ha dado confirman nuestra opinion.

'

En el presupuesto' del Estado tiene este Colégio consignada una

asignacion de 150.000 rs. anuales; de modo que cuando, como'ahora,
el número de eolegialas es de 45, cuesta cada una mas de 9 rs. dia-

rios: no correspondiendo la educacion que reciben' al sacrificio que :se

hace, puesto que ni elementos de música aprenden. 0 esta cantidad

está muy mal administrada, 6 las colegialas deben tener usas como-

didades de las que á su situaoion corresponden y á las que habrán

de hallar cuando salgan, porque sus aspiraciones no van mas allá

del titulo de maestras, que no obtiene sino un corto número. Mu-

chas viven y mueren en el colegio por no tener familia ni hallar co-

locacion.

El establecimiento no se utiliza nada del trabajo de las cele

gialas; de todo esto se infiere que no está bien organizado.
Deseando que una pobre huérfana entrase en el Colegio de la

Union, y habiendo oido que estaba en un estado deplorable, hemos

procurado informarnos, y las noticias que por varios conductos fi~

dedignos recibimos son bien tristes. La comida escasa y mál condi-,

mentada, y la enseñanza descuidada. 1lay una profesora para hi

costura, y el bordado, escritura, lectura, etc., sin profeáoras.
18
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Nos hemos.pefsuadido que estas noticias deben ser exactas,

porque el jefe del negociado de Beueñcencia, á quien sin duda ha-

bian llegado tambien, con un celo que le honra, ha hecho una visi-

ta al establecimiento, de cuyas resultas han sido separadas alguuas

sirvientas. Personas bien informadas nos aseguran que las pobres
huérfanas han inspirado todo el interés que merecen, y que se trata

de hacer grandes reformas y un nuevo reglamento. Tambien hemos

oido que serán admitidas en este colegio las acogidas en el Refugio
de Valencia, hoy suprimido.

Puesto que en la esfera oficial hay tanto celo é interés en favor

del Colegio de la Union, muy necesitadode reforma, despues de con-

gratularnos por ello y dar las gracias al señor jefe del negociado,
vamos á permitirnos algunas observaciones.

Tratándose de reforma y de nuevo reglamento, lo primero que

se debe hacer es fijarse bien en el objeto del establecimiento, y en

la clase de educacion que deben recibir las acogidas para conse-

guirle. No creemos que el Estado, al acoger á las huérfanas, debe

proponerse convertirlas en señoritas, sino cn mujeres> que trabajan-
do ganen el sustento. Pueden salir del Colegio para maestras, ó para

setvir de doncellas ó amas de llaves, y es necesario utilizar, el traba-

jo de las que se queden. Segun la vocacion y disposiciones,de cada

una deben foriuarse tres grupos: para la enseñanza, para el servi ~

cio doméstico, y para quedarse en el establecimiento. La que tenga

vocacion para Hermana de la Caridad, debe ser auxiliada por el es.

tablecimiento con la suma necesaria.

Mn la Escuela Normal Central de maestras se ha creadc una

nueva carrera, la de isetitu(rices, y tenemos noticia de que se creará

alguna otra. Es necesario seguir con cuidado los progresos que

haga la educacion de la mujer, para utilizarlos en favor de las

huérfanas á fin de conseguir el objeto indicado; que fuera del Cole-

gio provean á su subsistencia, y dentro indemnicen con su trabajo,
eu parte al menos, los gastos que ocasionan. De los productos del

trabajo de la huérfana deben hacerse dos partes, una para olla, que

se impondrá en la Caja de Ahorros, y otra para la casa.

Fijado el objeto, hay. que poner los medios de conseguirlo. Es

indispensable un buen reglamento, pero antes de formarlo hay que

aesolver este'punto capital: tA quién se confia la direccinn inmedia-

ta de las niñas? Es muy dificil hallar una persona á proposito para

Rectora. ñNo seria preferible conferir la direcciou inmediata de las

ninas á Hermanas de la Caridadf Desearíamos que la persona quc

haya de decidir sobre, esto, observara lo que pasa en los colegios
'

de Santa Isabel y San ildefonso de Madrid, donde las alumnas iu-
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ternas, proveen á su manuteneion con el fruto de su trabajo: tal vez

de este estudio resultará el convenciiuiento de que el Colegio de

Aranjuez deberia conñarse á Hermanas de la Caridad. Antes de la

revolucion, una junta de señoras protejia el establecimiento: es in-

dispensable restablecer este pi.otectorado, no solo porque represen-

ta la caridad, sin la cual nada bueno puede hacer la Beneficencia

oñcial, sino porque las señoras, que debia procurarse que tuvieran

buena posicion, contribuirian mucho á que las huérfanas hallaran

colocacion fuera del establecimiento.

Otro punto importante es que el jefe del establecimiento resida

cn Aranjuez y no en Madrid, advertencia que no parece ser necesa-

ria, pero que lo es. Cunvendria tambien deslindar las atribuciones

mejor que lo están ahora, porque cuando hay dos ó mas personas

con igual autoridad, difíciles el orden y la armonía.

Desearíamos que el nuevo reglamento, al abrazar los puntos

capitales„no descuidara otros que parecen secundarios, peco que

tienen mucha importancia, como horas de trabajo y descanso, de

cerner, dias, de paseo, y, todo lu que se refiere á la higiene, teniendo

en cueiita que sus reglas son diferentes para los adultos que para

los niños, necesitando estos mas sueíio, alimentarse con mas fre-

cuencia, etc.

El Estado, al acojer á las pobres huérfanas, tiene para con ellas

los deberes de un padre, ó cuando menos de un buen tutor, y ha

de estat' representado en el establecimiento por personas dignas y

bien educadas, no siendo posible que dé educacion el que :no la

tiene. Los asilos que se abren á la desgracia no es para prolongar

la, sino para ponerle remedio; y el Colegio dé la Union, que acoje
á las huérfanas desdichadas, debe procurar que sean dichosas, no

por la molicie y les regalos, sino por la virtud, la ilustracion y el

trabajo; debe procurar que con sus buenas cualidades se ha~san apre-:

ciar, y, formen una nueva familia en lugar de la que la muerte les

árrébatá.

Ccnespsíon Arssch

HOSPITAL Y TORNO DE TRUJILLO.

El hospital de Trujillo no es un establecimiento notaóle por stt

estension, ni un edificio monumental, que merezca ser observado

por el arqueólogo y el artista; no por grande y suntuoso,'áino por

pequeño y limpio, vamos á ocuparnos de él, Allí estfi' en práctica la
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téóría'dela fléscentraliracion en el ramo de beneficencia, cott stt

hbspitat y su torno en la cabeza de pai tido, tal y como lo proponías
mos en las'bases para la Ley de Eeneficencia. Vamos á transcribié

el sencillo y verídico relato de nuestro corresponsal.
aEI hospital continua en muy buenas condiciones, aunque con

escasos recursos, consistentes en la renta de 'láminas intrásferiltles,

producto de'sus bienes vendidos. Estos intereses no están puntual-
mente satisfechos, pero el Ayuntamiento aiiticipa cuando faltan me-

dios; y así, y auxiliado por las limosnas del vecindario, se sostiene,

y en él encuentian los pobres enfermos un asilo pobre; pero acomo-

dado, y donde hay mucha limpieza, buena asistencia tanto faculta-

tiva como de enfermeros, alimentacion suflciente, y caridad, quo

es lo que principalmente influye para que este pequefio estableci-

miento llene su objeto.
»At frente está'una mujer sumamente limpia, y la gran limpieza

ea lo que á mi juicio hace desaparecer la repugnancia que tienen

los enfermes á ir: á etros hospitales mas grandes. 'Los empleados
son pocos, y el reglamento se puede decir qne es.mas bien pru-

dencial que oficial, lo qne en un círculo reducido ofiece cierta-co-

modidad á los enfermos: por ejemplo, una persona que carece

de recursos para cubrir los gastos de una larga enfermedad, y tie-

ne una persmia que la cuide, puede estar asistida por ella, siem-

pre que observe las presoripciones del médico.

»Un vecino del pueblo, capitan retirado, hace de Administra-

dor sin retribuciou alguna, y presta muchos y buenos servicios

eon el celo mas desinteresado.

»Hay tambien una casa-cuna con torno, á donde vienen los es-

pésites del partido, si en el pueblo donde se esponen ao hay ama

que so encargue desde 'luego de su lactancia. Kn la casa hay dos

mujeres,,'una encargada del torno, y otra ama que lacta al espésito
basta quc hay nodriza que le' saque. En la actualidad es raro que

falte, porque se dan áñ rs. mensuales á las de los pueblos y 50 á

las de ciudad, en vez de los 80 que antes se daban. Si no se pre-

senta aina, y la del torno tiene mas de dos uiños, se conducen á la

capital de provincia de donde depende este torno. La conduccion

la hace una mujer que esté criando, y va á caballo acompañada de

un hombre que se releva.

»Los que se crian en el partido, permanecen con las nodrizas

hasta la edad de seis años, que van á la casa-cuna de la capital ;de la

peovincia si ne han sido prohijados, que muchos lo son.»

Hasta aquí nuestro correspensal.

Digno es del tuuyoa' elogio el Ayuntatniento que hace pocos
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afios planbed ese modesto hospitals y puede, ofrecerse como modelo

á todos, los municipios de las cabezas de partido, donde con un pe-

queño esfuerzo podria hacerse lo mismo que se ha hecho en Trujillo,.
lleciba la espresion de nuestros sinceros elogios y de la gratitud que

en nombre de los pobres le tributamos, como tambien á los Ayun-
tamientos posteriores que continúan prestando su proteccion al be-

néhco establecimiento, y á su caritativo y desinteresado adminis-

trador. Se honra mucho uú pueblo que puede decir con verdad: cui-

do bien d mis enfermos pobres. Lo que es triste é injusto, es que el

pueblo que así lo hace contribuya para el sostenimiento del hospi-
tal provinciah

Tambien es consolador el cuadro que ofréi,'en lds espósitos en

Trujilla, comparado con el que presentan los de otras provincias.

ígué'diferencia entre el espósito que lleva en sus brazos una .no-

driza que va á caballo y acompañada, y los desdichados conducidos

pot un hombre, que los alimenta como quiere ó como puede,.dán-
doles cíno muchos cecee!

Segun se infiere de la relacion de nuestro corresponsal, solo

por. escepcion salen del partido. Son muchos los que se prohijan,
lo cual no sucederia, si careciendo de torno, fuesen á acumularse á

la capital de provincia. donde á consecuencia del mucho número

de espósitos faltan,amas, y hay .que tomar las que se presentan,

aunque sean muy pobres, y no ofrezcan todas las garantías de ro-

bustez y moralidad que fuera de desear; esta, además dre infiuir

malamente en la salud del espósito y hasta en su vida, hace mas re-

mota la probabilidad de que sea prohijado, que,es lo que can gran

empeuo debe procurarse, por bien de él y de la sociedad. Una mu-

jer desmoralizada, ni es probable que tome cariño al espósito que

lacta hasta el punto de prohijarle, ni se le debe dejar; y una fami-

lia, muy miserable está imposibilitada de cargarse con un nuevai in-

dividuo.

Ya que puede citarse como ejemplo el modo que tiene Trujillo de

tratar. los espósitos de su partido, podria dar un.paso mas, y encare-

cidamente le rogamos que le dó. Podia formar una junta de seña=.

ras para protejerlos, y procurar que ninguno fuese á lactarse á la

capital de provincia. Esta junta deberia estender su proteccion al

hospital, que si hoy está en buen estado, puede decaer por mil cir-

cunstancias; pueden fallar las personas que hoy le prestan su auxilio

eficaz, y á los males que existen siempre han de llevarse remedios

por colectividades,,que no mueven nunca, Donde loshombres eotss-

tituidos en autoridad han hecho tanto pqr-,los enfermos y los capó'

sitos,,necesariamente ha de haber mujeres caritativas y,generosas
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que hallen consuelo en consolttr. A. ellas :nos dlrijgmos el'' ~ndmbrc

de~los pobtes niños que no tienen 'madre: ojalá que en sü nónrbre

tambien podamos bendecirlas antes de mucho tiempo.

Concepto» Arenal.

ECARIDAD SECRETA., 0 PUBLICAf

No hay principio ni regla general que deje de tener excepcion;
ó que nosea susceptible de interpretsciones y aplicaciones equivoca-
das. Quizá sea este uno de los manantiales mas copiosos de las per'

pétuas disidencias de los hombres, aun de los mas entendidos y.
buenos.

Dijose por quien tenis y tiene autoridad suprema entre las gen-

tes, que la limosna fne hiciese la inano derecha no la habla de eabeh la

mano sefnterda; condenando en esta sentencia el amor propio y fa-

risáico con que algunos dan socorros públicos, no por favorecer á

los indigentes, sino porque pregonen las dádivas; no por amor de

Dios y del prójimo, sino por ufania y egoismo refinados.

Y efectivamente, ser desprendido de esta manera ostentosa é in-

teresada, lejos de constituir virtud, produce un vicio, y en vez dc

afecto generoso, parece negocio de logrero: es poner á usura la li-

mosna con el fin de ganar crédito, sonadia, honores y resultados

que reintegren lo puesto con crecidos intereses. tQuién habia de

l>casar que el limosnero de puema de calle y de vestlbulo de igle-
sia puede ser un usurero de escandaloso tanto por cientof

. Mas at ensefiar y predicar que al ejercer la caridad huyamos
de la jactaocia, de la vanidad y de la soberbia, y que llagamos las

buenas obras secretamente 6 con humildad cristiana, puede llevar'-

se la'doctrina hasta el estremo de caer en otro egoismo, 'huyendo
del primero. Convienefijarse en la cuestion, no sea que por mirar

esclusivamente á nuestro provecho individual, hagamos menos'bien

á la humanidad, limitando el beneficio á la persona faúorecida. La

sociedad no sola necesita socoiros; ha menester tambien' buenos

ejemplos, lecciones prácticas, que sirvan de enseñanza á otros y de

estimulo á muchos.

Et que sigilosamente ejerce la caridad, favorece, consuela, ali-'

via á las' personas que reciben la limosna; accion dignfslma ante

Dios y loable entre los hombres. Pero no es menos provechoso á la

sociedad que se hagan beneficios necesariamente notorios, con tal
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que la publicidad no la procure la vanagloria, sino la conveniencia;
con tal que no se busque la ostentación, sino el ejemplo digno' de

tener imiiadores. Cuando el alma generosa y liberal está exenta de

aspiraciones soberbias, Lqué pierde el mundo, ni el agraciado, ni el

donante, con que se dé una leccion ostensible de liberalidad con

los pobres? En este caso parece preferible que la buena accion sea

conocida, á que permaiiezca callada. Y en corroboracion de que ja

publicidad no daña, antes bien ap~ovecha, siempre que sea sana la

intencion dbl dadivoso, presentaré dos maneras de hacer limosna,
tomadas del natural.

Son muchos los pueblos en que existe la costumbre de que'cuan-
do muere un rico, se dé limosna aliuridanie de pan y dióero en la

casa mortuoria durante el novenario. La manera pública de hacer

estas buenas obras no es lo que merece censura: depende su ma-

yor ó menor bondad de la intericion cristiana de quien las ejecuta,
y del procedimiento digno ó desatentado. Véanse dos prácticas bien

diferentes.

Hecha la prevencion de pan cocido y de algun dinero, se coloca

un dependiente con el repuesto en el umbral de la puerta del di-

funto. Los pobres verdaderos, y los que no se abochornan de pa.

recerlu, noLiciosos por la voz pública del reparto, acuden en tropel
á dicha puerta de la casa, empujáindose por tomar el primer lugar,
y atropellando los mas forzudos y atrevidos á los ancianos, enfér-

mos, débiles y comedidos. El criado repartidor va alargando la 'li ~

mosna á los que mas alargan el brazo y la mano, sin cuidarse unas

veces de á' quién da, ó prefiriendo otras á sus parientes y conócidos,

aunque no sean los mas necesitados. Los apretones, las reclama-

ciones y el desorden crecen, segun se va previendo que se conclu-

ya la prevision: hay encontrones y lucha material, bay gritos, que-

jas y reconvenciones destempladas; y concluye el acto por el mas

estraño desotden, en que los osados han llevado la mejor parte, y

los desvalidos y achacosos no han logrado lo que necesitaban y de-

mandaban. En lugar de una escena edificante y de caridad, aquello
semeja una fiesta de toros: nadie diria que alli se está de luto, sino

de bateo ó de bodas.

En cambio otra persona discreta dispone las cosas de diferente

modo. Empieza por formar, de acuerdo con el párroco y alcalde,
lisia de los pobres mas calificados, viudas, huérfanos é impedidos,

que en pueblos cortos se conocen perfectamente. Certificado dc

quiénes son los mas necesitados, y, hecha una distribucion propor-

cional, les lleva ó envia á su propio domicilio la limosna, discret

tamente repartida. Quieto cada pobre en su hogar, recibe allf el so-
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cotro sin incomodidad ni humillacion pon su parte, sin la censura,

insulto ó atropello de los demás. Kn ambos métodos hay :publici-

dad; pero poco esfuerzo es menester para evidenciar las ventajas del

último.

En el primero tiene el pobre que poner su cara en vergüenza;

que disputar la limosna en reñida pelea, que alcanzar á la rebatiña

lo quc pueda, ó. quedarse sin nada, despues de sufrir pisotones,

golpes 6 improperios de otros contendientes.

Al contrario'en el segundo„el socorrido no ha. tenido quemo-.

verse dc su casa, y aprecia, tanto como la limosna quc recibe, la

consideracion cristiana del.donante, el respeto con que trata la in-

digencia sin degradarla, sin obligArLa á que se arrastre por.el peli'

groso. camino del pordioseo,
Sobresale, en el primer caso la ostentacion populacho'.a, la.vani-

dad insultante, la fruicion de ver que las pobres gentes acuden á la

puerta del rico á disputarse los mendrugos, como si fueran perros

hambrientos: mientras que en el otro caso resaltan la benevolencia,.

el respeto á la desgracia, el propósito de hacer,el bien.con 'discre-

cion y sin soberbia. Alli, bullicio irritante,; aqui, silencio respe-

tuoso.

Haciendo la caridad de esta manera modesta y cristiana, por

amor de Dios y del pr6jimo, el secreto no es preciso, y la publicidad

puede dar resultados provechosos. El pueblo necesita buenos ejem-

plos, ettaeñanza práctica, lecciones que entren por los sentidos y

despierten la razon. El socorrido quiere saber quién le favorece, no

solo por curiosidad disculpable, sino porque desea conocer á los

buenos ppra amarlos y reverenciarlos, para distinguirlos de los ma.

los y de los tibios. La publicidad castiga el vicio y alienta la virtud;,

hace en La vida práctica el efecto que las láminas en Lús libres, que

ilustran los hechos y los gravan en la memoria.

Eeretts Cabatlero.

LA VIDA DEL CONFINADO.

ARTÍCULO QUINTO.

El. Trabajo.

La necesidad del trabajo de los confinados ni,tiene impugna .

dores, ni requiere casi discusion mas que en cuestioneude',forma.y

de detalle. Kn el principio esencial de la conveniencia de que ek
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penado trabaje,, la opinion hace mucho tiempo que es unánime. sin

embargo, parécenos que no todos miran esta materia bajo lop dife-,.

rentes punlos de vista con que debe estudiársela,

El trabajo es condicion de la vida, Ls inacciou es un,contrasen-

tido, que disuena err ese movimiento incesante y armónico que se.

observa en todo lo que tiene vida, desde la planta hasta el.hotnbre,

y que contribuye á su crecimiento y desarrollo. Todos, pues, debe-„

mos emplear en algo las fuerzas fisicas ó intelectuales, parft, átíqui.-

rilz cierta gimnasia, que cl espíritu uesesíta le mismo; que gl puerpo.

Y.esto no ad,mita escepciones para nadie: el pobre debe hítperlo,

para ganar,su sustento; el que no lo es, para conservar lo que tie-,,

ne„. y hasta el rico ¡,sí na necesita materialmente uu trabajo mecáni;,

co, conviene en interés suyo.ty de sus semejantes .que eptplpe, en

algo sus conocimientos y, su actividad,' y que no presente el eapsíc~,

táculo de una holganza estéril y de mal ejemplo.

Aplicando estos principios al congnado, ne, solo rezslta,tnau su

verdad, sino que hace derivar otros muy, atendibles.

En efecto, si ese.penado, antes de serlo, trabajaba, sería un ab-,

surdo. castigar con un encierre de pciosidad,á quien en vida libre

pasaba doce ó.mas horas de tarea, quizás ruda y fatigosa. Si, por ui,

contrario, era un vago, conviene sobremanera que el llábito,del;

trabajo le corrija de esa viciosa tendettcia<

llay además en eato una consideracion de justicia, que aunque,

escrita en el artículo'105 del Código penal, nohemos visto que tenga

aplicaeiun práotica. El que defrauda á uno ó le causa perjuicios que

exijan indemnizacion material, no puede adquirir una irresponsabi;.
lidad de pago porque no posea bienes: tiene brazas :para trabajar,

y ese. trabajo es uu capital hipotecado moralmente. á, aqqel)a deqdñ,,

con el cual puede y, debe,irla satisfacieudo.

pesa tambien sobre el„confinado otra obligacion de resarcimieu;,

to,. lladacultad que las layes. constitutivas de,toda sociedad dan,al

Gobierno para encerrar á los.criminales en un presidiortto.envuel-
ve la carga de mantenerlos, vestirlos y educarlos gratuitamztate,.
mientras ellos puedan satisfacer,una palto de este gasto, 5i en los

establecimientos de beueñcencia se ettije, y es justo, que los pobres

trabajen para contribuir á sufragar el gítsto que ocasionan; tcómo no-

ha de, exijirse lo mismo á los criminales eu igual case7

Admitido pues el trabajo como.natural en et hombre castigado,
como medio de indemnizar á quien perjudicó y al Estaíío quo.le
mantiene, todavía queda otro priucipiot que es el tlue,tusa,„directa-
mente nos incumbe, dada la índole de; la Eevista. Ef trabajjo Fefpi? :

tna;,el trabajo consuela.
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siéüüdo esto asf, Pa ocibaydad' tlébe'üqtücdat" fihmplstatnente pros-

crtth"en'tos éátableeimlédáós peüiátes; Si vemos un' jortüatere 6 un

hombre de otra clase holgsádo en légar de trabájar, escitárá nuestra

cehsura,'paró'toílaúfa podremos pensaü' que tiene, aunque lo igno-
ramos, médios'de áivír sin ayuda del trabajo. Pero en el presidio
no sucedé' asi:. Altf hay siempre un castigo que exije trabajo, un

gaslo que necesita resarcimiento, y una necesidad imperiosa de sc-

foptka moral, que sid el trabajo llega á ser imposible.
igiá' contradicciou de batlie ha llégado á ser ya un axioma vul-

gar, gl 'de que la ociosidád es madre de los vicios. Si esto es iriduda-

ble en'una sociedad donde la' 'mayorfa: de las gentes no son, ó aá

menos no debemos creer que ééan, viciosas, calcúlese la fuerza quc
tendrá én' la poblacion de un establecimiento penal, donde Iá gran

mayct'ia, tal vez la totalidad, son no solo viciosas, sino crimi-

nales.

Vfl presidio completamente ocioso sarta, pues, un absurdo; se-

ria un elemento amenazador para la sociedad de los hombres pa-

clficos y honrados; seriá una reunion indisciplinable, á no apelar á

medidas de terror y. á castjgos'imponentes por su óarbárie; seria', un

fin, uua casa donde no podria ni pláfiütearse ni intentarse siquiera
la reforma moral.

Esta no se improvisa ni se consigue de repente. EI alma del

penado ex 'una tierra de cultivo; que puede dar buen fruto si se la

prepara bien por medio de esa.segunda educacion del hombre ve-

cluso, el cual las mas veces llega al presidio por la faha' ó el

abandono de su educacion primera.
pára rehabilitar al criminal,' para despet'tar en él uu arrepevüti-

münto qué lg purifique'de lo pasádo; y una conciencia réclüü que le

guie en lo futuro, hay que calmar su imaginacion perturbada ó se'-

ducida, hay que introducir en su espfritu hábitos de ordeü; de ocu-

pacitan mecánica y productiva, y hasta de esa satisfaceion que 'da el

cumplitniénto del defier. Nadi de esto se puede hacer'sia el

trabáj0.
Además, como el penado, exceptuando el que le esté á prision

perpétua, no es un sér enterraüo en vida, sino que ha de conside-

rársele, y él se considéra tambien, como destinado á volver un dia á

la sociedad, preciso es que vuelva apto pará ganarse honrosamente

la subsistencia, evitándose asi que la miseria le facilite las reinci-

denciaá, y estas le traigan de nu~evo al encierro que dejó.
Finalmente, el obligar á loa confinados á trabajar, lejos de ser

un acto dc vejacion :y 'de'dureza, es hacerles un bien, bajo cualquier

concepto que esto se mire. La filantropia mas irreflexiva y extravia-
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da, la quo, viendo solo en los penados seres desgraciados¡olvidaque

tambien san criminales;. la que bajo este falso critertq reclama in-

cesantemente dulzuras en el rdgimen penitenciárfo, -aunque desvir-

tuen su índole y su objeto, esa filantropía ciega no ha pedido sin

embargo jamás que se tenga á los penados en la holganza. At con-

trario, cuando se inició ett los'Estados-'Unidos'el sistema del aisla-

miento celular, se pensó, y aun se ensayó, como último grado de su

dureza, el tener, al preso solitario en completa,ociosidad porque

veiau en el trabajo, uu,lenitivo, y aquellos severos innbvadores'no

aceptaban leuitivo alguno.
En nuestros presidios actuales hay talleres, bay traóajo; pero ni

alcanza sin excepcion á todos los penados, ni se saca del: nátsmo

todo ol provecho material y moral que podia, y debia producir, No

profesamos el principio exajerado de que, ya que el obrero ~libre se

mantiene y mantiene á su familia con solo el jornal, tambien 18 3

80.000 confinados trabajando en comun, podrian mantenerse con su

trabajo. Dícese que asi sucedió en la penitenciaría de Marylarid

en 1818; pero prescindiendo de circunstancias especiales que pude

haber, e ignoramos, en aquel caso, como la disciplina y la reclusiófiü

cxijen un gasto que no tiene el hombre libre, y además hay la res-

triccion respecto á ciertas industrias, de que luego hablaremos, no

puede por ahora aspirurse á ese bello ideal del Maryland.

Sin embargo, es indudable que del trabajo de esos 90.000 hom-

bres podia y debia sacarse mas partido. Dos millones pr6ximamen~

te es lo que produce para ol Estado, y suponiendootro tanto (auttque

no lo es, como luego veremos) que percibe el penado, siempre viene

á resultar que el trabajo de este representa unos 900 rs. anuales;

es decir, seis cuartos diárioz, cuando el término médio del jornál en

el obrero libre puede calcularse en seis reates. lElocuente diferencia,

que revela lo mucho que falta hacer en esta material

Pero admitida la necesidad del trabajo, tcuál debe ser. este en

les presidiusp iCuál su mejor sistema de esplotacionf tCuál el desti'-

no 'de sus productos? Cuestiones son estas que exijit'ian un libro, y

que analizaremos ligeramente eu otro articulo.

Astottio Carreta.
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PATRONATO DE LOS DIEZ.

,Carta ;á tétt ssbscrttor.

Seüor' de todo nuestro aprecio: Hemos recihidó con mucho gust
lo su celta de %8 de junio, siendo para nosotrosi una'vetdaderasa-
tisfaccion que haya quien prooure estender. el Patronato de lcs frise.

como Y. intenta hacerlo en esa ciudad. Sus arinadas obscrvacio-

nhs."y sus dudas, prueban que ha pensado mucho en todo lo que al

atfvio de los desvalidos se réfiere; diremos lo que aquf se va hacien-

da, y. lo;;que rtos parece, sin tener de ningun modo la prethnsion
da,dafl reglaai;sino de manifestar. lo' que pensamos, A grn de,estimu-

lar; sr olropcá,peflsar,' y porque las jdeas comunicadas, son como la

luz que se 'réfleja, se aumentán, cómplctan y multiplican. Uno de

los gyandksmalei de nuestra patria, es que muchos impulsos no-

bles: y generosos mueren esterihzados en el aislamiento.'Por creer'-

lo así, publicainos esta centestacion, salisfaéiendo A las preguntas

que.,V.. Lios hace, en .el mismo orden que tienen en su carta.

1
'

tCndnfc nscésita la famiLia patrccinada, snpcniéndcfa de cuatro

indivldrscs, pará qne nc les'falte snstentp sano, avnqne pcbpe7 Aqnt ss

lla cakiifada qne pcr lc' rnencs"ha de écctyir'cuatro reales diarfcs,

Aqui nds hémoh fijado mentalmélite en la misma suma, y es ul

mhiimum de lo que se ha dado en las tres 'decenas instaÍadas ya,
ero )e ningun modo debe establecerse como condicion precisa.
reemos'que la cuestion debe plantearse de este modo: éCórnó estacó

raéjcr nná faasifiá miscrablc, desvagda completambtrte, d pairocinada pcr

dita pevscnas7 La respuesta'no puede ser 'dudosa. Si no se le pueden
dar ouatro realés diarios, se le dan tres, dos ó uno: siempre es un

grait bien, para quien nada tenis. Debe, pises, instalarse la decena.

siémpre q.ue,haya diez personas que quieran dar algo, por poculque
sea, A la lamilia' patrocinada; y de seguro ál cabo del.ines y'del
aüo se sacará mas de lo que se babia

'

pensado. Cúanffo acolémos

bajocnuestro amparo una lamiliá pobre, y sabemos sus necesida-

dltse se apura un poco menos el vestido y el calzado, y se'sacan de

Los,rjacones cosas;que-le son muy útiles, y que de poco ó nada-nos

servian. Cuando hay un enfermo, Ía compasíon crece con la nece-

sidad, y se hace un esfuerzo'. Duda la general pobreza, creemos que

el patronato debe. tener aspiraciones modestas, y foriuulartas asl:

Qrre sns patrccinadcs sanos nc vean nunca ponerse cl scl sin haberse des-

ayunado, y enfermos, nc vayan al hcspital, concepto en casos escepcio-
nales, en que por las condiciones de la casa ó de la familia halle el

enfermo ventala en ir al hospital. Este es el minimum; aunque no se

salga de él, sc harA un bien inmenso.

Pero se tendria una idea mezquina y equivocada del patrona-
to, si se le limitara al socorro material. Es necesario velar por la

educacion de los niüos, cuando los hay, procurar trabajo, dar buen
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consejo y, direcciou, eorrejir y consolar,, y procurair¡en kn; limosna
al alma, que suele estar de ella tan necesitada'como rsb.'cueppe.
Para esto esviecesario elegir,que el eisttadcr ó svsttadcra sea á pro-
pósito; y nos atrevenios á.asegurar.que la decena qup tenga un buen

visitador,.tendrá vida y hará mucho:.bien.

'g.' dSe hon de dar lcs restos de la ccmida7 Nc en todos lnseosas los

hay; p adeinóst tha dc tr el pairccinadc á lo caso del, patrocimmleñ 'Esto

h>>millo an.peco al primero. 0Ho de tr el patrcctnaate 4 llei>artcs7 Esto

tiene inconvenientes, y tambíe>r lcs tíene recirrrir d riao tercer'n per'-
sa»o, etc.

No puede establecerse una regla fija; debe obrarse segun ilos ca-

sos, sin apartarse nunca de lss reglas de la prudencia, ni altórsr el
buen orden de la casa propia por atender á la agena, y tenfendo en

cuenta aquello de que lo cbligardcn es antes rfne lo decccicim Hhy 'que
obrar tambien de muy'distinto luodo, segun quc tos pobres son

mny buenos, buenos solamente; medianos ó meatos: de sus uualldare
des dependr, cn gran parte el modo con que se los ha de:tratar,
Una regla invariable; seria el absurdo y la injusticia.

Convendria ñjarse en dos cosas. La primera que hay, pocas ca-'

sas en que no se desperdicie alguna comida y mendrugos dhe pan,"
la segunda, que la.limosna bien dada no humilla. Este cuestion me-

rece ser tratada especialmente, y no por incidencia: rvelverdmes
á, ella.

Desea V. saber los ingresos.y gastos de las decenas instaüaülas,
y voy. á satislacerle,,pero antes le diré que se han reunido una t>ed

al mes. Se ha iratado de las necesidades de la familia patrooinada.,
y 'de los medioside mejorar su situacion. Se han nombrado rsisita-

dores; en la primera y segunda son señoras. En la segunda, ademÁs de

viaitadora se ha nombrado depositaria, con" el objeto que sirva de

asesora cuando tenga dudas la encargada especialménte de visitar,
acerca >je la forma y cantidad del socorro. En la primera y, tefcera

decenas, el visitador y visitadora tienen los fondos; atbniéndose

para su distribucion á las instrucciones que reciben de loá asocia-

dos. Todos tienen el nombre y señas de la familia isocornida, qhe
pueden visitar ó no, á su voluntad; el visitador> es bl íínicn que se

obliga á hacer una visita cada semana. Los socios que visftan (salvrs
en sigan caso cscepcipnal) no dan dinero ni provisiones, solamen-

te ropas si ven qiie h;iceii falta. Esto con el objeto de que haya or-

den en la disiribucion, y que una semana no baya demasiado y oua

falte.

La limosna se riecoje háciendo circular una 5olsa,-'dánde se mete

la mano cerrada, de modo que ninguno sepa lo que echa el

otro.

La ijrrimera decena se ha reunido dos veces,,y recaudado;346 rs.

En elfa está el benéñco incógnito: Sr: X. X., que ha mandasüo„elprrüv
mer snes:60 rs. y 40 ul seguirdo.

.La:segunda deéena ha tenido tambien dos reuniones, y recauda.

do gág ra..

La tercéra decena se ha reunido una sola vez, y recaudado

gñg rs.

Aunqne se ha dicho que debe procurarse economizar algo para
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el inuierttthl la primera y la segunda decena no podrán hacerlo,

porque atienen sus pobres enfermos.

Además, los palrocinádos han recibido ropa y calzado. Unospa-

ñuelitoaviejos que para nada servian, han sido un regalo precioso
para el anciano, que se limpiaba les ojos malos con an pedazo de tela

de jeryons etc., etc.

Lá.limosna se ha, reparlido en bonos y algun dinero, cuando

(como sucede A veces) puede darse sin incoiivcuiente. Los bonos

son tarjetas de una tienda de comestibles, que dicen Vale po«(lo

que sea) cn géneros. Se procura que el dueño de la tienda sea perso-
na de coulianza, y. se le encarga que no dé golosinas cuando hay te-

tnor de que los pobres las pidan. Lo que se ha hecho ante todo con

las familias: patlocinadas es pagarles el alquiler de la casa, que en

Madrid hpura tanto á los pobres.
En ctuya decena, LA Voz nz LA CAatoan figura como un socio; es

decir, ique de los fondos sobrantes (que hay algunos) del periódico,
se da la limosna correspondiente, mas ó menos, segun la necesidad.

Si V. puede reunir mieoe, cuente V. con el periódico como el décisno,

y;remitiremos inmediatauiente la limosna: to mismo pensamos ha-

cer. con todas las decenas que se formen, hasta donde: alcancen los

fondos. Donde haya patronaio y suscritores, quedarA en el mismsi

pueblo una parte,del producto de la suscriciou, 6 todo si no es

mucho.

Creemos haber contestado A todo lo que en su carla exigia con-

lestacion; si así no fuese, prontos estamos á satisfacer á cualquiera
otra duda, no solo con el mayor gusto, sino agradeciéndole que

uos pongh en el caso.de dar esplicaciones, por si Dios quiere qua

no sean inútiles.

Antes de concluir¡creemos deber manifestarle nuestra opiaiou
sobre dos puntos importantes.

1.' Que el patronato. de los diez debe procurar que sus patroci~
nados trabajen, diciéndoles: ayúdate y te ayudaré.

0.' Que debe retirarse el socorro á la familia quc mendigue,
adviutiéndolo antes.

Se ofrece.de V. con toda consideracion atenta servidora

Q.S. M,B.,

Concepcion Arenal.

- LA CARIDAD EN LA GUERRA.

La guerra ha:estaHado. antes que la caridad esphnola se hubiese
. oigpnizado:para acudir á.ella. Si:fuera.en e1 propia suele,.habria

improvisado socorros; mas para llovárlos A tiert'a eslranh'y aparta

da, se necesita una orgánizahian peifectai cuantiosos recursos, y
todo'en fin lo que da el tiempo, que no se suple con nada..Dioen que
nneslro auxilio;no será nccesariol que eu Francia'nuestrusoherma-

nos de la Obra del Socorro despliegan una prodigiosa actividad,.y
no menor loade Alemania, donde la,ásociauioucuhnta con%A:000 se-
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ñoras asociadas. Quiera Dios que basten, y,que ningun herido mue.

ra ui sufra por falta de auxilio.
Nos duele eri el alma no poder enviar :mas que estériles votoe á

esos campos que tal vez, antes que se impriman estas llneas, rc-

correiá el dolor y la muerte haciendo estrague nunca vistos nos

duele no hacer nada: pero es imposible, porque además de su fálta
de organizacion, la seccion de señoras de Madrid puede decirse
con verdad que no está en Madrid; ei calor la hábia dispersado
cuando se declaró la guerra (1).

tpor qué hablamos pues? JEt silencio no está bien á la impoteu'-
cia7 ¡El silenciol JY es posible callar? tpor ventura la pena no arran-

ca gritos del alma, y no tenemos, como Herrero,

Voz de dolor y canto de gemido,
y espiritu de miedo envuelto en ira7

ANALES DE LA VIRTUD.,

P~ecocilaa" bao a el btefa i(9).

Es el mor állá á lo lejos,
Mas cerca un vaMe y un rio,
En cuya florida margen
Están fugando dos mños.

Gloria del suelo andaluz,
Dulce, inspirado Murillo,
1{}ué cuadro hacerse podria
t:on to pincel peregmuo7

(1) ?los ha sido imposible intentar nada. El Sr. Conde de Rlpalda, celoso

propagador de In obra det Socorro, y que en ausencia del rrosidente la

preside, tenemos entendido que quiere dar oigan paso en favor de los heri-

dos de ambos campos; las circunstancias soo matas; en la ultima Asamblea

hoho cinco individuos, los demos oslabeo ausentes.

ta) Otegario Cortes, ue 14 años, premiado por la sociedad económica de

Barcelona por haber salvado ol niño José Athort.

JNo creemos sentir como el choque de das planetas, que al girar
se hubieran apartado de la órbita que Dios les trazó?JAntes dc dor-

mii, y asi que despertamos, y á todas horas, no está nuestro coro.

zon oprimido, esperando que el telégrafo diga: Veinte ma mádree llo--'

ran á eue hijo>; veinte mil hijoe ee hau quedado eiu padre7 ápor ventutu

no escuchamos los ayes de sesenta mil heridos y. moribundos, y ve'.-

mos el suelo cubierto de cadáveres, y el agua de los rios enturbiálfa

por la sangre? Y cuando esto vemos y senfiüuios, tcómo no uniruoá á
todos los que ven y sienten lo mismo? JCómo uo comunicar nuca~

tra afliccion á los que como nosolros se aflijen,.y miran como eompa-
triotae á todos los desdichados? JCómo no decir .á los:dol lado dé
acá del Rhin y á los de lo orilla opuesta, á todos los que caigan eiu

los dos campos:
—Si Esp«na no ha podido á acudir restanar vues-

tra sangre, siente vuestra desventura y llora vuestros dolorés?'
.

Cooeepefoo Arenal.
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.El üno,'ép inas pequefiuelo,
En la orilla entretenido,
Jorma.redés con sus manos

Para coger pececillos,
Seile.escapan, 'y,se enoja,

'

Y ye'retira abúrrido,'
Pero jos miré dé nuevo

Y le parecen tan llndos,

{}ue pa malograda pesca
Vuelve á empezar con ahinco.

Yn áe retrae medrciso,
Ya seizdelanta atiíexi(lc,
Luchando el temor prgdento
Y el po<leroso atractivo.

Mirase de arriba á abajo,
Y queda un tanto inohino
Al ver que destilan agua

Su calzado y su vestido.

Lhé grandes resoluoiones
'

Sod para.graddes conflictos;

Se remanga y se descalza

Con presteza y regocijo,
Y ln interrumpida,haiaua
Emprende,cpn mayor brio.

Tiene éj mayor farga honda

En incésánte "ejercicio,'
'

'

Y lle'lás piedras que arroja
ipeée'eóeuéhár loá silbidés.

Se iba: propuesto nn gran prob
Llegar hasta el Crucdijo
,{}ue reénerda 'una,,desgracia,
Al,otró, Mdo del rio,

Lh empresa es dificultosa„
Pero' el'muchacbó es lornido,
Y á juzgar por las sefiales¡
En el arte muy perito.
Va caminando despacio,
Grave, absorto y abstraido;
Trata de hallar nn guijarro
Sien proporcionado y liso;

Sájase para co erle.....

Oye como un alarido.

Es su pobre compañéror;
Que, en las aguas siimergido,
La poderosa corriente

Le arrebata,cy llidc auxilio.

Deja su.juego infantil,, i .

-Despójase del; vestido,', ¡ ~'

lV6

A la corrieííte se: lanza;

Coge' á' su inleliz amigo;
Pero no iguala la fuerza

De su corason al hrio,
Y entrambos desaparecen.....
En aquel instante mismo

Una madre desolada,
Todo un mundo de martirios,
'De tortura y de congoja
Revela eaéhimando:— íBijo!
Y.emparo y socorro clama,

Y ilice entre hondos gemidos:

,—Abandona al desdichado...,.

'Que muera si es su dcstiuo.....

No ves que me quedo sola.....

Né ves'que' sin ti no vivo.....

Nada escuéhá' el esforzado,

Que en meilio del torbellino

Se sumerge, sohrenafla,
Vuelve h undirse en el abismo,

Siempre con brazo de hierro

A su eompaflero asido.

Mas que humana criatura

Parece un ángel bendito,

Que Dios desde el cielo envia
Para salvar' aquel nilo.

Lé salvó. I.'oca su madre

Tiende los brazos, da un grito,
lema; Y despnes sobre la arena

Se desploma sin sentido.

Caries, inlúndele aliento;
Dile que ya está contigo;
Dile qúe ya nada tema;

Dile que ya no hay peligro;
Dile que vuelva á la vida;
Dile que ya tiene hijo!
Y tú, a quien Dios favorezca,
Valeroso, amado niflo,

Sublime ejemplo en la edad

Que ba menester recibirlos,

jOhi. que hermoso brille siempre
fu nombre puro y querido;
Haz bien áitodos los tristes

Que hallares en tu camino,
Sé bueno toda la viila;
Y ten presente, hijo mio,

Que ee la virtud mae llifícif,
hfuchc mne V«e el henciemo.

Ccricepcion Arenal.
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